VIALUCIS EN LA PASCUA DEL AÑO DEL SEÑOR 2016.

Año Eucarístico del Santo Cáliz en el Jubileo de la Misericordia.

“Misericordiosos como el Padre”.
La noche de la Vigilia Pascual en que la Iglesia celebra el triunfo de Jesús sobre la muerte, todos cantamos junto al salmista “dad gracias al Señor porque es bueno, porque es eterna su misericordia” (salmo 117). Estos versos invitan a todo el pueblo de Dios, junto a la casa de Israel y de Aarón, a gritad y exultad con júbilo la misericordia infinita del  Dios. Si Jesús es el rostro de la misericordia de Dios, la Misericordia tiene especial predominancia durante el tiempo pascual, lo proclamamos en los salmos de los domingos de pascua y los evangelios, en cada aparición del Señor Resucitado a sus discípulos, no hacen más que hablar de la misericordia de Dios. 

El Evangelio de San Lucas conocido como el Evangelio de la misericordia, tiene como objetivo presentar la ternura de Dios para con todos los pecadores y necesitados. 
San Lucas intentó responder a la situación que vivía su comunidad cristiana, amenazada por la rutina y la tentación de aferrarse a los bienes de este mundo. Invita a la conversión, y para ello nada mejor que recordar las palabras y la vida de Jesús, tanto en su vida terrenal, como en los acontecimientos posteriores a su muerte y resurrección. 
Son los hechos que presentamos en los textos de este Vialucis.
CÓMO REZAR EL VIA LUCIS

La celebración del “ViaLucis ” es propio del Domingo, día en que resucitó Jesús al amanecer, y también el miércoles, en que tradicionalmente se meditan los misterios gloriosos de salvación. Según las circunstancias  puede buscarse el día o momento más conveniente para celebrarlo .La mejor forma es comunitariamente , pero también puede hacerse de forma personal. Las mismas oraciones y reflexiones  expresaran la comunión con los hermanos en la fe.

Sugerimos brevemente algunos aspectos a tener en cuenta en la celebración del  ViaLucis, en que compartimos con toda la Iglesia la alegría de la Resurrección, proponemos lo siguiente: 

A).- Ambientación:

El lugar donde se va a celebrar el ViaLucis  debe  mostrar signos de alegría. Se prepara el cirio pascual encendido, el Evangelio abierto en los relatos de la Resurrección, una sencilla composición de flores, agua bendita, un cartel con una inscripción alusiva a la resurrección, a la Vida Nueva que nos regala Cristo. Sería conveniente colocar, algunas o todas  de las imágenes de las distintas estaciones con imágenes alusivas a cada texto.

B).- Esquema general.

1.-Canto: que sea  conocido y   expresivo de la alegría pascual. 

2.- Monitor: En el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo. 

     Todos: Amén.
3.- Oración inicial 
4.- Expresión breve de lo que recordamos y celebramos.

5.- Enunciado de la estación.

6.- Texto evangélico, 

7.- Reflexión.

8.- Oración. 

9.- Canto. Entre cada estación se puede cantar, estrofas de cantos de  pascua, así como al principio y al final.

Las estaciones del Via Lucis. El camino de la Pascua.
Monitor: En el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo. 

Todos: Amén.
Oración inicial.

(Proponemos la  oración del Papa Francisco para el Jubileo de la Misericordia).

Señor Jesucristo, tú nos has enseñado a ser misericordiosos 
como el Padre del cielo, y nos has dicho que quien te ve, lo ve también a Él.
Muéstranos tu rostro y obtendremos la salvación.
Tu mirada llena de amor liberó a Zaqueo y a Mateo de la esclavitud del dinero;
a la adúltera y a la Magdalena de buscar la felicidad solamente en una creatura;
 hizo llorar a Pedro luego de la traición,
y aseguró el Paraíso al ladrón arrepentido.

Haz que cada uno de nosotros escuche como propia la palabra que dijiste a la samaritana: ¡Si conocieras el don de Dios!
Tú eres el rostro visible del Padre invisible, 
del Dios que manifiesta su omnipotencia sobre todo con el perdón y la misericordia: haz que, en el mundo, la Iglesia sea el rostro visible de Ti, su Señor, resucitado y glorioso.

Tú has querido que también tus ministros fueran revestidos de debilidad
para que sientan sincera compasión por los que se encuentran en la ignorancia o en el error: haz que quien se acerque a uno de ellos se sienta esperado, amado y perdonado por Dios.

Manda tu Espíritu y conságranos a todos con su unción
para que el Jubileo de la Misericordia sea un año de gracia del Señor
y tu Iglesia pueda, con renovado entusiasmo, llevar la Buena Nueva a los pobres proclamar la libertad a los prisioneros y oprimidos y restituir la vista a los ciegos.

Te lo pedimos por intercesión de María, Madre de la Misericordia, a ti que vives y reinas con el Padre y el Espíritu Santo por los siglos de los siglos.

Amén.
V/ Verdaderamente ha resucitado el Señor. Aleluya. Aleluya

R/ Como anunciaron las Escrituras. Aleluya. 

V/ Gloria al Padre y al Hijo y al Espíritu Santo. 

R/ Como era en el principio, ahora y siempre, por los siglos de los siglos.

 Amén.

Canto.
PRIMERA ESTACIÖN.

¡CRISTO VIVE!:   ¡HA RESUCITADO!
Monitor : Te adoramos, Cristo , y te bendecimos. 

Todos: Porque con tu Pascua diste la vida al mundo.
Lector:
”El primer día de la semana, al amanecer, las mujeres fueron al sepulcro con los perfumes que habían preparado.
 Ellas encontraron removida la piedra del sepulcro

y entraron, pero no hallaron el cuerpo del Señor Jesús. 

 Mientras estaban desconcertadas a causa de esto, se les aparecieron dos hombres con vestiduras deslumbrantes.

 Como las mujeres, llenas de temor, no se atrevían a levantar la vista del suelo, ellos les preguntaron: «¿Por qué buscan entre los muertos al que está vivo?

 No está aquí, ha resucitado. Recordar lo que él os decía cuando aún estaba en Galilea:

 «Es necesario que el Hijo del Hombre sea entregado en manos de los pecadores, que sea crucificado y que resucite al tercer día». 

 Y las mujeres recordaron sus palabras”.(Lucas, 24,1-8).

Reflexión. 
Jesús el crucificado ha resucitado. Este es el grito que nos llena de paz y alegría. Ya no es posible tener miedo. Dios se ha mostrado generoso con el hijo. Lo sucedido a Jesús constituye la base de nuestra esperanza. 
La Pascua de Jesús lo cambia todo: los hombres y las cosas, su vida, su historia... Nunca hubo cambio tan radical como el de la Resurrección de Jesús.

Y es que la Resurrección es el triunfo de la vida sobre la muerte. La Pascua es, ante todo, la fiesta de la Vida.

Jesús mismo había dicho que Él era la resurrección y la vida, y esa profecía la hemos visto cumplida. ¡Dios lo ha resucitado!!

Oración. 

Te damos gracias, Señor, porque con tu resurrección,  has vencido al pecado  y a la muerte.

Señor  llena nuestras vidas de tu presencia de resucitado y danos "ojos de Fe" para que sepamos descubrir esa presencia en nuestra vida cada día. 

Aumenta también nuestra Fe, para que te descubramos en los signos de los tiempos que nos hablan de tu presencia resucitada. 

Danos constancia para  desde una “espiritualidad de comunión” compartamos  con las  personas y grupos que viven tu misma vida y aman con tu mismo amor 
Amén.

V/ Gloria al Padre y al Hijo y al Espíritu Santo. 

R/ Como era en el principio, ahora y siempre, por los siglos de los siglos. Amén.

Canto

SEGUNDA ESTACIÓN.

LAS MUJERES TESTIMONIAN LA RESURECCIÓN. 

Monitor: Te adoramos, Cristo, y te bendecimos. 

Todos: Porque con tu Pascua diste la vida al mundo.
Lector: 
“Regresando del sepulcro, anunciaron todas estas cosas a los Once y a todos los demás. Las que decían estas cosas a los apóstoles eran María Magdalena, Juana y María la de Santiago y las demás que estaban con ellas.”.(Lucas, 9-10).
Reflexión. 

Las mujeres se ven desbordadas por los hechos: el sepulcro está vacío y un ángel les anuncia que Cristo vive. 
Y les hace un encargo: anunciadlo a los apóstoles.
Oración. 

Te damos gracias, Padre, porque la piedra desechada por los hombres, es ahora piedra donde fundamentar nuestra fe: Cristo resucitado.

Señor como las mujeres que fueron al sepulcro, danos fortaleza para que te mostremos vivo.
Ayúdanos como cristianos  a ser conscientes que tenemos una misión:

dar testimonio de tu  Resurrección.

Esto es amar, defender, extender y vivir la vida.
¡Que seamos siempre  "iconos de tu misericordia", para el mundo.
Amén.

V/ Gloria al Padre y al Hijo y al Espíritu Santo. 

R/ Como era en el principio, ahora y siempre, por los siglos de los siglos. Amén.

Canto

TERCERA ESTACIÓN.

EL SEPULCRO VACIO . 

Monitor : Te adoramos, Cristo , y te bendecimos. 

Todos: Porque con tu Pascua diste la vida al mundo.
Lector: 
"Pero todas estas palabras les parecían como desatinos y no les creían. Pedro se levantó y corrió al sepulcro. Se inclinó, pero sólo vio las vendas y se volvió a su casa, asombrado por lo sucedido"  (Lc 24, 11-12)
Reflexión.

Una tumba vacía se convierte en noticia de todo lo acontecido con Jesús. Su pasión y su muerte, su vida y su mensaje han de ser comprendidos desde el sepulcro vacío. Es la única forma de entender; la única forma de ver y creer. 
Oración. 

Señor Jesús, danos la limpieza de corazón y la claridad de mente para reconocer la verdad. Que nunca negociemos con ella para ocultar nuestras flaquezas, nuestra falta de entrega. Que nunca nos sirvamos de la mentira para sacar adelante nuestros intereses. Ayúdanos a que te reconozcamos siempre, a pesar de las oscuridades y dudas  en el peregrinar de nuestra vida.
Amén.

V/ Gloria al Padre y al Hijo y al Espíritu Santo. 

R/ Como era en el principio, ahora y siempre, por los siglos de los siglos. Amén.

CUARTA ESTACIÓN

EN EL CAMINO DE EMAÚS.
Monitor : Te adoramos, Cristo , y te bendecimos. 

Todos: Porque con tu Pascua diste la vida al mundo.
Lector: 
“Aquel mismo día iban dos de ellos a un pueblo llamado Emaús, que distaba sesenta estadios de Jerusalén, y conversaban entre sí sobre todo lo que había pasado.  Y sucedió que, mientras ellos conversaban y discutían, el mismo Jesús se acercó y siguió con ellos; pero sus ojos estaban retenidos para que no le conocieran. El les dijo: «¿De qué discutís entre vosotros mientras vais andando?» Ellos se pararon con aire entristecido. 
.....

El les dijo: «¡Oh insensatos y tardos de corazón para creer todo lo que dijeron los profetas! ¿No era necesario que el Cristo padeciera eso y entrara así en su gloria?» Y, empezando por Moisés y continuando por todos los profetas, les explicó lo que había sobre él en todas las Escrituras.”. (Lucas 24: 13-17. 25-27 ).
Reflexión. 

Los de Emaús se iban tristes y desesperanzados: como tantos hombres y mujeres que ven con perplejidad cómo las cosas no salen según habían previsto. No acaban de confiar en el Señor. Sin embargo Cristo "se viste de caminante" para iluminar sus pasos decepcionados, para recuperar su esperanza. Y mientras les explica las Escrituras, su corazón, sin terminar de entender, se llena de luz, "arde" de fe, alegría y amor. Hasta que, puestos a la mesa, Jesús parte el pan y se les abren la mente y el corazón. Y descubren que era el Señor. Nosotros comprendemos con ellos que Jesús nos va acompañando en nuestro camino diario para revelarnos su infinita misericordia.
Oración

Señor te pedimos que nos acompañes en los caminos de nuestra vida. No dejes que caminemos solos por la vida. 

Te pedimos que abras nuestros ojos,  a la luz de tu Pascua y Resurrección. para reconocerte como a los discípulos cuando te acercaste a la orilla de su vida. 

Señor  como los dos discípulos decepcionados seamos ser fortalecidos para .que seamos evangelizadores  y te mostremos vivo, siendo misericordiosos.
Por Jesucristo, nuestro Señor

 Amén

V/ Gloria al Padre y al Hijo y al Espíritu Santo. 

R/ Como era en el principio, ahora y siempre, por los siglos de los siglos. Amén.

Canto.
QUINTA ESTACIÓN

EL RESUCITADO SE REVELA AL PARTIR EL PAN.
Monitor : Te adoramos, Cristo , y te bendecimos. 

Todos: Porque con tu Pascua diste la vida al mundo.

Lector:  
 “Al acercarse al pueblo a donde iban, él hizo ademán de seguir adelante. Pero ellos le forzaron diciéndole: «Quédate con nosotros, porque atardece y el día ya ha declinado.» Y entró a quedarse con ellos. Y sucedió que, cuando se puso a la mesa con ellos, tomó el pan, pronunció la bendición, lo partió y se lo iba dandoY sucedió que, cuando se puso a la mesa con ellos, tomó el pan, pronunció la bendición, lo partió y se lo iba dando. Entonces se les abrieron los ojos y le reconocieron, pero él desapareció de su lado.  Se dijeron uno a otro: «¿No estaba ardiendo nuestro corazón dentro de nosotros cuando nos hablaba en el camino y nos explicaba las Escrituras?»  Y, levantándose al momento, se volvieron a Jerusalén y encontraron reunidos a los Once y a los que estaban con ellos, que decían: «¡Es verdad! ¡El Señor ha resucitado y se ha aparecido a Simón!»  Ellos, por su parte, contaron lo que había pasado en el camino y cómo le habían conocido en la fracción del pan. (Lc 24: 28-35)
Reflexión.

Él es quien nos quiere acompañar por los caminos de la vida, y nos invita a saciar toda nuestra hambre de felicidad; Él mismo prepara el alimento y nos dice: "Venid" 

Para reconocer a Jesús es necesario que él tome la iniciativa, que venga a caminar con nosotros. En el momento de más intimidad, con el Señor repartiendo el pan, se nos abren los ojos y descubrimos al Señor.
Oración

Te pedimos Señor, Jesús  que el domingo  nos sintamos cerca de Ti de una manera especial. Que entendamos lo que nos  hablas, nos enseñas, 

Señor que nosotros te ayudemos evangelizando a ayudar a la  gente que tienes que  bendecir, a las vidas que tienes que transformar, a los corazones que tienes que animar. 

Señor ayúdanos para ser discípulos listos para seguirle y deseosos de guiar a otros hacia una relación más plena con Dios. 

Gracias, Señor, porque nos has ofrecido este tiempo de gracia en el Año Eucarístico del Santo Cáliz en el Jubileo de la Misericordia.

Amén.

V/ Gloria al Padre y al Hijo y al Espíritu Santo. 

R/ Como era en el principio, ahora y siempre, por los siglos de los siglos. Amén.

Canto

SEXTA ESTACIÓN

JESUS SE HACE PRESENTE  CON EL DON DE LA PAZ.
Monitor: Te adoramos, Cristo , y te bendecimos. 

Todos: Porque con tu Pascua diste la vida al mundo.
Lector: 
“Estaban hablando de estas cosas, cuando él se presentó en medio de ellos y les dijo: «La paz con vosotros.» Sobresaltados y asustados, creían ver un espíritu. Pero él les dijo: «¿Por qué os turbáis, y por qué se suscitan dudas en vuestro corazón? Mirad mis manos y mis pies; soy yo mismo. Palpadme y ved que un espíritu no tiene carne y huesos como véis que yo tengo.» Y, diciendo esto, les mostró las manos y los pies
Como ellos no acabasen de creerlo a causa de la alegría y estuviesen asombrados, les dijo: «¿Tenéis aquí algo de comer?» Ellos le ofrecieron parte de un pez asado. Lo tomó y comió delante de ellos. ”. (Lucas 24: 36-43)
Reflexión. 
En la comunidad reunida se hace presente el Señor resucitado. Y se hace presente para conceder la paz, su paz, el don necesario para no dudar, para reconocer en él a Jesús que había fracasado a los ojos de los hombres.

Oración

¡Señor, haz de mí un instrumento de tu paz! 

Que allí donde haya odio, ponga yo amor; 

donde haya ofensa, ponga yo perdón; 

donde haya discordia, ponga yo unión; 

donde haya error, ponga yo verdad; 

donde haya duda, ponga yo fe; 

donde haya desesperación, ponga yo esperanza; 

donde haya tinieblas, ponga yo luz; 

donde haya tristeza, ponga yo alegría.

¡Oh, Maestro!, que no busque yo tanto 

ser consolado como consolar; 

ser comprendido, como comprender; 

ser amado, como amar. 

Porque dando es como se recibe; 

olvidando, como se encuentra; 

perdonando, como se es perdonado; 

muriendo, como se resucita a la vida eterna. 

Por Jesucristo, nuestro Señor Amén

V/ Gloria al Padre y al Hijo y al Espíritu Santo. 

R/ Como era en el principio, ahora y siempre, por los siglos de los siglos. Amén.

Canto.
SEPTIMA ESTACIÓN.

JESUS LES ANUNCIA  QUE SERÁN REVESTIDOS 
DE LA FUERZA DE LO ALTO.
Monitor: Te adoramos, Cristo , y te bendecimos. 

Todos: Porque con tu Pascua diste la vida al mundo.
Lector: 
 “Después les dijo: «Estas son aquellas palabras mías que os hablé cuando todavía estaba con vosotros: "Es necesario que se cumpla todo lo que está escrito en la Ley de Moisés, en los Profetas y en los Salmos acerca de mí."»

Y, entonces, abrió sus inteligencias para que comprendieran las Escrituras, les dijo: «Así está escrito que el Cristo padeciera y resucitara de entre los muertos al tercer día y se predicara en su nombre la conversión para perdón de los pecados a todas las naciones, empezando desde Jerusalén.

Vosotros sois testigos de estas cosas.

«Mirad, y voy a enviar sobre vosotros la Promesa de mi Padre. Por vuestra parte permaneced en la ciudad hasta que seáis revestidos de poder desde lo alto.»”. (Lucas. 24:44-49).

Reflexión. 
Los discípulos no estarán en capacidad de llevar adelante la misión, la inmensa tarea de la evangelización que hace presente el “perdón”, si no son “revestidos de poder desde lo alto”. Este “poder” es la fuerza del Espíritu Santo que ungió a Jesús  y lo impulsó en su misión de misericordia . El Espíritu “dota” de fuerza y “sostiene” la valentía y la convicción con que se da el testimonio. Se trata de la promesa del Padre, cuya realización une más al creyente con Dios, poniendo en evidencia su comunión con Él. Puesto que detrás de toda la misión de Jesús estaba el Padre, por el don del Espíritu se entra en contacto con la raíz misma de todo lo que sucedió en la persona de Jesús.

Oración.
Te pedimos que sepamos serte fieles en todo aquello que esperas de nosotros.

Mantennos en  la garantía de que todo está ya completo y un día nosotros también reinaremos con contigo en tu  Reino. 

Alimenta cada día  la promesa, de  que te has ido  "a preparar un lugar para nosotros". de que vendrás  otra vez, para que estemos donde Tu ya, estás..
Ayúdanos a vivir una  “Espiritualidad de comunión”, que fundamente nuestro evangelizar. Que tu Iglesia Señor, sea través nuestro testimonio, descubierta como “comunidad de amor entre hermanos”.

Por Jesucristo, nuestro Señor 

Amén

V/ Gloria al Padre y al Hijo y al Espíritu Santo. 

R/ Como era en el principio, ahora y siempre, por los siglos de los siglos. Amén.

Canto.
OCTAVA ESTACIÓN.

MARÍA Y LOS DISCÍPULOS ESPERAN EN ORACIÓN 
LA VENIDA DEL  ESPÍRITU SANTO.

Monitor:  Te adoramos, Cristo , y te bendecimos. 

Todos:  Porque con tu Pascua diste la vida al mundo.

Lector: 
“Estando ellos mirando fijamente al cielo mientras se iba, se les aparecieron dos hombres vestidos de blanco que les dijeron: «Galileos, ¿qué hacéis ahí mirando al cielo? Este que os ha sido llevado, este mismo Jesús, vendrá así tal como le habéis visto subir al cielo.»  Entonces se volvieron a Jerusalén desde el monte llamado de los Olivos, que dista poco de Jerusalén, el espacio de un camino sabático.  Y cuando llegaron subieron a la estancia superior, donde vivían, Pedro, Juan, Santiago y Andrés; Felipe y Tomás; Bartolomé y Mateo; Santiago de Alfeo, Simón el Zelotes y Judas de Santiago. . Todos ellos perseveraban en la oración, con un mismo espíritu en compañía de algunas mujeres, de María, la madre de Jesús, y de sus hermanos”. (Hechos de los apóstoles,  1: 12-14). 

Reflexión

A María y  los discípulos, les  une la experiencia del encuentro con Jesús resucitado. La fe congrega a los amigos del Maestro para comenzar un camino nuevo. 
La fraternidad recién estrenada supone, para ellos, el reunirse para orar, para compartir la fe común.
 María, presente en el momento de la cruz, está en medio de la comunidad naciente

Oración

Recordando la fidelidad de María, Madre de misericordia, hagamos nuestro El “Magníficat”. 

Mi alma canta la grandeza del Señor, y mi espíritu se estremece de gozo en Dios, mi Salvador, porque él miró con bondad la pequeñez de su servidora. 
En adelante todas las generaciones me llamarán feliz, porque el Todopoderoso ha hecho en mí grandes cosas: ¡su Nombre es santo! Su misericordia se extiende de generación en generación sobre aquellos que lo temen.
 Desplegó la fuerza de su brazo, dispersó a los soberbios de corazón. Derribó a los poderosos de sus tronos, y elevó a los humildes.
 Colmó de bienes a los hambrientos y despidió a los ricos con las manos vacías. 
Socorrió a Israel, su servidor, acordándose de su misericordia, como lo había prometido a nuestros padres, en favor de Abraham y de su descendencia para siempre.  (Lucas 1, 46-55 ). 

Amén

V/ Gloria al Padre y al Hijo y al Espíritu Santo. 

R/ Como era en el principio, ahora y siempre, por los siglos de los siglos. Amén.

Canto.
NOVENA ESTACIÓN.

El ESPIRITU SANTO  ILUMINA Y DA FUERZA  .
Monitor:  Te adoramos, Cristo , y te bendecimos. 

Todos:  Porque con tu Pascua diste la vida al mundo.
Lector:  
“Al llegar el día de Pentecostés, estaban todos reunidos en un mismo lugar. De repente vino del cielo un ruido como el de una ráfaga de viento impetuoso, que llenó toda la casa en la que se encontraban.  Se les aparecieron unas lenguas como de fuego que se repartieron y se posaron sobre cada uno de ellos;  quedaron todos llenos del Espíritu Santo y se pusieron a hablar en otras lenguas, según el Espíritu les concedía expresarse.  Había en Jerusalén hombres piadosos, que allí residían, venidos de todas las naciones que hay bajo el cielo.. Al producirse aquel ruido la gente se congregó y se llenó de estupor al oírles hablar cada uno en su propia lengua. . Estupefactos y admirados decían: «¿Es que no son galileos todos estos que están hablando?. Pues ¿cómo cada uno de nosotros les oímos en nuestra propia lengua nativa?. ..... todos les oímos hablar en nuestra lengua las maravillas de Dios.»  Todos estaban estupefactos y perplejos y se decían unos a otros: «¿Qué significa esto?»  Otros en cambio decían riéndose: «¡Están llenos de mosto”. (Hechos de los Apóstoles,. 2: 1-13). 

Reflexión.
En este siglo XXI, somos nosotros, creyentes en la muerte y resurrección de Cristo, los llamados a ser los testigos del Resucitado en una Nueva evangelización. 

El acto de Fe, es la actitud con la cual «el hombre se entrega entera y libremente a Dios, le ofrece el homenaje total de su entendimiento y voluntad, asintiendo libremente a lo que Dios revela» (Const. dogm. Dei Verbum, 5).
Oración

Que el Espíritu derramada en Pentecostés y presente en la Iglesia nos haga crecer en una autentica espiritualidad de la comunión y que en ella cada uno de nosotros cumplamos  tus palabras:: “Que todos sean uno; como Tú, Padre, en mí y yo en Ti” (Jn 17,21). 

"Envía Señor, tu Espíritu para que seamos Iglesia viva, fermento y luz del mundo. Que cada uno de nosotros se comprometa activamente, en la construcción de la Iglesia que tú quieres, en este año jubilar, dedicado especialmente a la Eucaristía y a la misericordia.
Por Jesucristo, nuestro Señor 

Amén

V/ Gloria al Padre y al Hijo y al Espíritu Santo. 

R/ Como era en el principio, ahora y siempre, por los siglos de los siglos. Amén.

Canto.
DECIMA ESTACIÓN.

EL RESUCITADO ENVIA TESTIGOS Y MISIONEROS
Monitor: Te adoramos, Cristo , y te bendecimos. 

Todos: Porque con tu Pascua diste la vida al mundo.
Lector:  
“En una ocasión, mientras estaba comiendo con ellos, les recomendó que no se alejaran de Jerusalén y esperaran la promesa del Padre: «La promesa, les dijo, que yo os he anunciado. Porque Juan bautizó con agua, pero vosotros seréis bautizados en el Espíritu Santo, dentro de pocos días». Los que estaban reunidos le preguntaron: «Señor, ¿es ahora cuando vas a restaurar el reino de Israel?». El les respondió: «No os corresponde a vosotros conocer el tiempo y el momento que el Padre ha establecido con su propia autoridad.  Pero recibiréis la fuerza del Espíritu Santo que descenderá sobre vosotros, y seréis mis testigos en Jerusalén, en toda Judea y Sanaría, y hasta los confines de la tierra”. (Hechos de los apóstoles 1, 4-8).

Reflexión.

Como el Padre me ha enviado, os envío yo también La fuente de nuestra alegría es el Señor resucitado. Alegría que debe ser esparcida por el mundo entero. Somos enviados para hacer que el mensaje de amor del Padre llegue a todos los hombres. Cristo, el testigo fiel, así nos lo exige 

Oración

Señor, ¡gracias por habernos dado esta fe!

Te pedimos que seas vida nueva en todas nuestras actividades,

en la familia, con los amigos, en el trabajo, en todas partes.

Jesús resucitado, ¡fija tu mirada en todo lo que hacemos!
¡Ilumínanos con tu fuerza pacificadora!
 Llena de amor nuestras decisiones, nuestras palabras ¡y nuestra capacidad de escuchar al otro!.

¡Marca nuestra alegría, Señor, con la sonrisa de la generosidad!

¡Haz que resucitemos contigo, Jesús, renovados con el agua

del Bautismo que nos permitió ser hijos de Dios!

Señor acrecienta, nuestro afán misionero, para que trabajemos siempre a fin de que tu palabra llegue a todos los hombres.
Tú que vives y reinas por los siglos de siglos.
Amén

V/ Gloria al Padre y al Hijo y al Espíritu Santo. 

R/ Como era en el principio, ahora y siempre, por los siglos de los siglos. Amén.

Canto.
DECIMOPRIMERA  ESTACIÓN-

DISCIPULOS DESDE UNA 
 “ESPIRITUALIDAD DE COMUNIÓN”.
Monitor: Te adoramos, Cristo , y te bendecimos. 

Todos: Porque con tu Pascua diste la vida al mundo.
Lector: 
 “En el grupo de los creyentes todos pensaban y sentían lo mismo: lo poseían todo en común y nadie llamaba suyo propio nada de lo que tenía.

Los apóstoles daban testimonio de la resurrección del Señor con mucho valor.
Todos eran muy bien vistos. Ninguno pasaba necesidad, pues los que poseían tierras o casas las vendían, traían el dinero y lo ponían a disposición de los apóstoles; luego se distribuía según lo que necesitaba cada uno”.. (Hechos de los apóstoles, 4,32-35).
 Reflexión.

Han pasado muchos siglos desde los orígenes de la Iglesia. Hoy nosotros estamos en la misma  llamada inicia de ser testigos de la Resurrección y vivir una “espiritualidad de comunión. No hemos visto ni tocado el cuerpo glorioso de Jesús resucitado. Pero contamos con el testimonio de los que nos han precedido en la fe. Vivir desde la Fe supone también  hoy dar testimonio de la resurrección de Jesús, para poder llamarlo “Cristo”, Señor y Salvador. 

Oración

Señor, fortalece nuestra fe, para que confiemos en tu Palabra transmitida por tu Iglesia.
¡Ayúdanos a buscarte y a verte en todas las situaciones que se nos presentan cada día!.

 Danos el amor para hacer presente tu resurrección entre quienes no te conocen, entre los que piden signos evidentes o espectaculares, entre aquellas personas que sufren y están abrumadas ¡por la decepción de tener una vida difícil!

¡Pon luz allí donde las carencias materiales y espirituales desafían o comprometen la creencia en tu triunfo sobre la muerte!

¡Gracias por la vida que nos das cuando sales del sepulcro y recuperas la fuerza humana! ¡Gracias por la fe!.

 Envíanos, buen Dios, a predicar tu paz y manifestara tu misericordia a todas las personas que se cruzan con nosotros en nuestro recorrido por la vida!

Tu que vives y reinas por los siglos de los siglos.
Amén

V/ Gloria al Padre y al Hijo y al Espíritu Santo. 

R/ Como era en el principio, ahora y siempre, por los siglos de los siglos. Amén.

Canto.
DECIMOSEGUNDA  ESTACIÓN.

LA COMUNIDAD VIVE EN ACTITUD ORANTE. 

Monitor: Te adoramos, Cristo , y te bendecimos. 

Todos: Porque con tu Pascua diste la vida al mundo.
Lector: 
  “Pedro, pues, era guardado en la cárcel; pero en la Iglesia se hacía continua oración a Dios en favor de él. 
 ....

En esto se presentó un ángel del Señor, y una luz resplandeció en la celda, y, golpeando a Pedro en el costado, lo despertó y le dijo: «Levántate en seguida.» Y se le cayeron las cadenas de las manos. Y el ángel le dijo: «Ponte el cinturón y átate las sandalias.» El lo hizo así. Y le dijo el ángel: «Cúbrete con el manto y sígueme.»  Y saliendo, le seguía,..... Atravesaron la primera y la segunda guardia, y llegaron a la puerta de hierro que daba a la ciudad, la cual espontáneamente se les abrió; saliendo, recorrieron un trozo de calle, y al instante el ángel se apartó de él.  Vuelto en sí Pedro, dijo: «Ahora realmente caigo en la cuenta de que ha enviado el Señor su ángel y me ha librado de la mano de Herodes y de toda la expectación del pueblo judío.»  Y recapacitando, se encaminó a la casa de María, la madre de Juan, por sobrenombre Marcos, donde estaban muchos congregados y en oración”. (Hechos de los apóstoles 12,5-12). 
Reflexión.

Decir comunidad es común-unidad de criterios verdaderos

 (los del Evangelio)  de opciones valientes (las de Jesús)

 de desafíos audaces  (los del Reino en marcha)

Decir comunidad es el encuentro de muchos que animados y alentado por el Espíritu, buscan  clamar a Dios,¡ Abba !.

Oración.
Señor, tú nos llamas a vivir una vida en comunión.
 Ayúdanos para que  edifiquemos la realidad comunitaria.
Ilumina nuestra mente para que veamos 

Que la comunidad es 

- fuerte si espera, 

- es verdadera si ama,.
  es santa si cada uno es santo.
 Danos fortaleza para vivir y encontrarnos con los otros. Orar con ellos.
Por Jesucristo Nuestro Señor.
Amén

V/ Gloria al Padre y al Hijo y al Espíritu Santo. 

R/ Como era en el principio, ahora y siempre, por los siglos de los siglos. Amén.
Canto.
DECIMOTERCERA  ESTACIÓN.

EL PRIMER MARTIR, TESTIGO DE LA  RESURECCION.  
Monitor: Te adoramos, Cristo , y te bendecimos. 

Todos: Porque con tu Pascua diste la vida al mundo.
Lector:    
“¡Duros de cerviz, e incircuncisos de corazón y de oídos! Vosotros resistís siempre al Espíritu Santo; como vuestros padres, así también vosotros. 

¿A cuál de los profetas no persiguieron vuestros padres? Y mataron a los que anunciaron de antemano la venida del Justo, de quien vosotros ahora habéis sido entregadores y matadores; vosotros que recibisteis la ley por disposición de ángeles, y no la guardasteis. 

Oyendo estas cosas, se enfurecían en sus corazones, y crujían los dientes contra él. 

Pero Esteban, lleno del Espíritu Santo, puestos los ojos en el cielo, vio la gloria de Dios, y a Jesús que estaba a la diestra de Dios,  y dijo: He aquí, veo los cielos abiertos, y al Hijo del Hombre que está a la diestra de Dios. 

Entonces ellos, dando grandes voces, se taparon los oídos, y arremetieron a una contra él.

......

Y apedreaban a Esteban, mientras él invocaba y decía: Señor Jesús, recibe mi espíritu.

 Y puesto de rodillas, clamó a gran voz: Señor, no les tomes en cuenta este pecado. Y habiendo dicho esto, durmió”. (Hechos de los apóstoles  7,51-60)
Reflexión.

El tiempo de la Iglesia es tiempo de martirio. Encontramos en San esteban la realidad de muchos contemporáneos nuestros.«El que pierda la vida por Mí la ganará», sabiendo que así alcanzamos la misericordia  de nuestro Padre Dios. Podríamos decir que la misericordia tiene un componente martirial ya que el que se identifica con las actitudes de Cristo, corre también la suerte que él mismo corrió...
Oración

Señor te pedimos que sostengas la fe de tantos hermanos y hermanas que sufren, a causa de su condición de seguidores tuyos.

Te pedimos que conviertas nuestros corazones, para pasar de la indiferencia a la compasión.

Te pedimos llenarnos de tu misericordia en este Año Eucarístico del Santo Cáliz en el Jubileo de la Misericordia.

Por Jesucristo, nuestro Señor. 

Amén

V/ Gloria al Padre y al Hijo y al Espíritu Santo. 

R/ Como era en el principio, ahora y siempre, por los siglos de los siglos. Amén.
Canto.
DECIMOCUARTA ESTACIÓN.

LA FE EN EL RESUCITADO
Monitor: Te adoramos, Cristo , y te bendecimos. 

Todos: Porque con tu Pascua diste la vida al mundo.
Lector:  
“Entonces Pablo, levantándose, hecha señal de silencio con la mano, dijo: ...... los habitantes de Jerusalén y sus gobernantes, no conociendo a Jesús, ni las palabras de los profetas que se leen todos los días de reposo, las cumplieron al condenarle. 
Y sin hallar en él causa digna de muerte, pidieron a Pilato que se le matase.

Y habiendo cumplido todas las cosas que de él estaban escritas, quitándolo del madero, lo pusieron en el sepulcro.

  Mas Dios le levantó de los muertos

 Y él se apareció durante muchos días a los que habían subido juntamente con él de Galilea a Jerusalén, los cuales ahora son sus testigos ante el pueblo.
 Sabed, pues, esto, varones hermanos: que por medio de él se os anuncia perdón de pecados, y que de todo aquello de que por la ley de Moisés no pudisteis ser justificados, en él es justificado todo aquel que cree”. ( Hechos de los apóstoles 13,16.30.37-39).
Reflexión.

Mientras nos esforzamos en medio del mar de la vida, tenemos puesta nuestra mirada en Jesús resucitado, Él es la piedra angular, 

La Iglesia viva, la comunidad cristiana es desde los Apóstoles Pedro y Pablo, ‘edificio espiritual’, construido por Dios con las ‘piedras vivas’ que son los cristianos, sobre el único fundamento que es Jesucristo

Oración

Te pedimos, Señor Resucitado, por la paz en el mundo, porque no siga ni la guerra, ni el terrorismo. Que el diálogo sustituya a las armas y el amor a la violencia. 

 Señor Jesús, que por la Fe vivamos los frutos de la Resurrección no como una  utopía, sino como una victoria definitiva sobre el pecado y la muerte que destruye todo lo bello de la creación.. 

Te pedimos, Jesús Resucitado, por este mundo loco de la economía y de las finanzas en el que la avaricia de unos pocos nos ha traído uno de los mayores conflictos de la historia, sin, al parecer, resolución inmediata y que está acrecentando la pobreza, la opresión económica y la desigualdad. Que la vivencia de la misericordia sustituya la avaricia.
Por Jesucristo Nuestro Señor.
Amén

V/ Gloria al Padre y al Hijo y al Espíritu Santo. 

R/ Como era en el principio, ahora y siempre, por los siglos de los siglos. Amén.

Canto.
ORACIÓN FINAL
Señor y Dios nuestro,
fuente de alegría y de esperanza,
hemos vivido con tu Hijo 
los acontecimientos de su Resurrección y Ascensión
hasta la venida del Espíritu Santo;
haz que la contemplación de estos misterios
nos llene de tu gracia y nos capacite
para dar testimonio de Jesucristo
en medio del mundo. 

Te pedimos por tu Santa Iglesia:
para que viva en plenitud el Jubileo de la Misericordia,

que sea fiel reflejo
de las huellas de Cristo en la historia 
quien no vino para juzgar al mundo,

sino para salvarlo desde tu eterna e infinita misericordia

y que, llena del Espíritu Santo,
manifieste al mundo los tesoros de tu amor misericordioso,
santifique a tus fieles con los sacramentos
y haga partícipes a todos los hombres
de la resurrección eterna. 

Por Jesucristo nuestro Señor. 

Amén ¡Aleluya!

(Concluimos como al comenzar con las expresiones de lo que hemos recordado y celebrado, a lo largo del ViaLucis).

V/ Verdaderamente ha resucitado el Señor. Aleluya. 

R/ Como anunciaron las Escrituras. Aleluya. 

V/ Gloria al Padre y al Hijo y al Espíritu Santo. 

R/ Como era en el principio, ahora y siempre, por los siglos de los siglos. 

Amén.

(Puede acabarse el ViaLucis con un canto expresivo de la Resurrección.).
